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DIFUSION ANARQUISTA 
EN SAN PABLO 

Por Difusión Anarquista 

Economía y revolución 

“¡Pan: la revolución necesita pan! ¡Que se ocupen 
otros de lanzar circulares con prosa brillante! ¡Que 
se pongan todos los galones que puedan soportar 
sus hombros! ¡Que otros finalmente hagan perora¬ 
tas acerca de las libertades políticas! Nuestra ta¬ 
rea específica consistirá en obrar de manera tal 
que, desde los primeros días de la revolución, y 
mientras ésta dure, no haya un solo hombre en el 
territorio insurrecto a quien le falte el pan, ni una 
sola mujer que se vea obligada a hacer cola ante 
una panadería para recoger el pedazo de pan de 
salvado que le quieran arrojar de limosna, ni un 
solo niño a quien le falte lo necesario para su débil 
constitución. La idea burguesa fue la de discursear 
acerca de las grandes mentiras. La idea popular 
será asegurar el pan para todos.”( 1) 

Han transcurrido 120 años desde que Kropotkin 
lanzara estas palabras desde su obra, quizás la 
mas reconocida y menos comprendida dentro de 
su amplio repertorio, “La conquista del pan” ex¬ 
poniendo desde ese momento una de las principa¬ 
les tareas del movimiento Comunista Libertario: 
El estudio y la teorización sobre la realidad eco¬ 
nómica del momento y su consecuente reelabora¬ 
ción bajo una óptica libertaria. 

Pese a lo difundida que fue esta obra el espíritu 
que la inspiro permanece, en general, ajeno al 
movimiento Libertario. ¿Cuáles son las enseñan¬ 
zas que Kropotkin nos lega en esta obra? ¿Cuáles 
son las tareas pendientes de nuestro movimiento? 

La conquista de la economía 

Seria un error concebir la obra de Kropotkin como 
un manual detallado de economía libertaria. Con 
el paso del tiempo se puede constatar, incluso, 
que varias de sus tesis centrales eran erróneas.(2) 
Pero esto no es lo más significativo; Era de espe¬ 
rar que las primeras incursiones formales en el 
campo del análisis y la teorización económica re¬ 
quiriesen un proceso de desarrollo plagado de 
errores y concepciones incorrectas. 

Lo significativo es la toma de conciencia del 
peso específico del factor económico en los 
procesos revolucionarios y la necesidad de pro¬ 
ceder a un estudio, más o menos minucioso del 
mismo, con miras a desarrollar una teoría eco¬ 
nómica desde la perspectiva libertaria. Y este 
es el carácter principal de la obra del revolucio¬ 
nario ruso. 

Probablemente sea el factor económico el que de¬ 
termine de forma mas concreta las características 
y el desarrollo de los procesos revolucio¬ 
narios. A nivel local las estructuras eco- 
2 nómicas pre-revolucionarias determi- 

^ nan no solo las estructuras económicas 


post-revolucionarias sino también las estructu¬ 
ras políticas propias del periodo revoluciona¬ 
rio y pre-revolucionario. Asumido este punto el 
análisis de la estructura económica capitalista a 
nivel internacional y, fundamentalmente, a nivel 
local adquiere una importancia cabal. No pode¬ 
mos oponernos efectivamente a un sistema 
que no comprendemos y más aun que no pode¬ 
mos remplazar, de forma más o menos concre¬ 
ta, en el campo económico. 

Por supuesto que no hay recetas únicas y globa¬ 
les para la revolución social, pero esta afirma¬ 
ción lejos de alejarnos de la búsqueda de un pro¬ 
grama revolucionario a debería reforzar la nece¬ 
sidad del estudio de las condiciones históricas, 
económicas y culturales a nivel local. Kropotkin 
lo hace, analizando de forma superficial las eco¬ 
nomías de los países mas desarrollados en senti¬ 
do capitalista y planteando de forma somera co¬ 
mo poner ciertos recursos hoy existentes en esas 
regiones al servicio de un pueblo en revolución. 
Esa es la enseñanza que Kropotkin nos lega en su 
obra: la revolución tendrá entre sus tareas 
principales la de transformar la economía capi¬ 
talista existente a nivel local en una economía 
al servicio de los insurrectos. De fallar en este 
punto la revolución estará condenada al fraca¬ 
so. 

Teoría y práctica 

Ahora bien, poco se ha hecho en 120 años para 
avanzar en la dirección marcada por Kropotkin. 
Este no es un problema reciente del anarquismo; 
en vísperas de la revolución española Abad de 
Santillán deplora que la literatura anarquista de 
los últimos veinticinco o treinta años se haya 
ocupado tan poco de los problemas concretos 
de la economía moderna y no haya sido capaz de 
crear nuevos caminos hacia el porvenir, limitán¬ 
dose a producir en todas las lenguas una su¬ 
perabundancia de obras dedicadas a elaborar 
hasta el cansancio, y solo abstractamente, el 
concepto de libertad. (3) 

Así como también el mismo Kropotkin se queja 
de aquellos anarquistas y socialistas que por ace¬ 
lerar el día de la rebeldía, tratan de teorías ador¬ 
mecedoras toda tentativa de aclarar lo que la re¬ 
volución ha de plantear.(4) 

A nivel local todavía no comprendemos profun¬ 
damente los mecanismos capitalistas o peor aun 
nos encontramos repitiendo un discurso desarro¬ 
llado en otro tiempo para otras condiciones geo¬ 
gráficas, económicas e históricas. Vale remarcar 
que este conocimiento esta ligado íntimamente 
no solo con la teorización de una sociedad futura 
sino también con el trabajo militante cotidiano. 
Dado que lo que caracteriza a la economía es el 
movimiento, resulta crucial la comprensión de la 
naturaleza y características de este movimiento, 
que no es precisamente lineal. Uno de los princi¬ 
pales problemas del anarquismo radica en im¬ 
poner soluciones estáticas y lineales a un sis¬ 
tema capitalista más que dinámico que se en¬ 
cuentra en constante reproducción y perfec- 


cionamiento 

Los órganos político-económicos para la lucha 
desarrollados por la clase trabajadora a nivel lo¬ 
cal se encuentran en su mayor parte determina¬ 
dos por las estructuras económicas con las que se 
enfrentan .(5) El desarrollo de una estrategia a ni¬ 
vel local para el comunismo libertario se encuen¬ 
tra a su vez supeditado a estos elementos. Actuar 
desconociendo estos elementos es actuar sin un 
programa, es tantear en la oscuridad. Hoy en día 
seguimos pensando en la revolución social de 
una forma puramente idealista. Las experiencias 
revolucionarias del siglo XX nos indican la impor¬ 
tancia capital de la cuestión económica. 

Toda revolución socialista se ha encontrado en 
primer lugar con la tarea de reorganizar la pro¬ 
ducción así como también de aumentarla, en es¬ 
pecial en las áreas de producción alimenticia, la 
industria energética y la industria pesada. Ahora 
bien, sabiendo esto ¿Cómo es posible que desco¬ 
nozcamos (6) el estado de estas industrias a nivel 
local? ¿Cuánto hay de sensato en desconocer la 
cantidad de mano de obra ocupada por estas así 
como su ubicación y posibilidades de expansión? 
Mas aun, asumiendo la necesidad de un desarro¬ 
llo económico de ciertas industrias como base 
material indispensable de la revolución y conside¬ 
rando que dicho desarrollo requiere un periodo 
de tiempo, mas largo o mas corto dependiendo el 
caso, ¿Debemos esperar que dicho desarrollo co¬ 
mience durante el periodo revolucionario justa¬ 
mente cuando es más necesario disponer de sus 
frutos? ¿Esta situación no se asemejaría a plantar 
trigo en el momento en que más necesitamos el 
pan? 

Entonces ¿De que forma podemos plantear un au¬ 
mento necesario de ciertas ramas de la produc¬ 
ción sin caer en la lógica de la burguesía nacio¬ 
nal? ¿Cómo nos paramos de forma revolucionaria 
ante hechos tales como el aumento del tendido 
ferroviario, la nacionalización de sectores claves 
de la economía, el crecimiento de ciertas ramas 
de la industria pesada? 

La realidad es que hoy en día es prácticamente 
imposible encontrar estos debates dentro del mo¬ 
vimiento anarquista en general y Comunista Li¬ 
bertario en particular. Teóricamente quedamos 
indefensos ante este tipo de planteos y recorde¬ 
mos que “no hay práctica revolucionaria sin teo¬ 
ría revolucionaria”. Es nuestra intención comen¬ 
zar a desarrollar diversas líneas de trabajo para 
llegar a comprender la mejor forma de resolver 
estos “agujeros negros” dentro de la teoría anar¬ 
quista, desprovistos del peso del dogma así como 
de una visión determinista de la tradición liberta¬ 
ria. Pero el conocimiento no es fruto de un grupo 
o individuo aislado sino que es una construcción 
social. Es una tarea de todo el movimiento. Ya he¬ 
mos hecho “la vista gorda” durante mucho tiempo 
y al día de hoy nos encontramos pagando las con¬ 
secuencias: El ostracismo político-social. 

Extracto de la conferencia dada en la Feria Anar¬ 
quista de San Pablo en Noviembre del 2012 por el 
grupo Difusión Anarquista. 



Notas 


1 Kropotkin, Piotr. La conquista del pan. Libros de 
Anarres. 2005, p.65. 

2 Véase las criticas del italiano Malatesta a varias 
de las tesis en Vernon Richards. “Malatesta, pen¬ 
samiento y acción revolucionarios” Tupac 2007. 

3 “El anarquismo”. Daniel Guerin 

4 “Historia de la revolución francesa”. Piotr Kro¬ 
potkin 

5 Por lo tanto es de esperar que la estrategia y 
táctica de los movimientos revolucionarios no se 
encuentren ajenos a este fenómeno si pretenden 
influir en la sociedad. 

6 Vale recordar el ejemplo de los trabajadores du¬ 
rante la revolución española organizando comités 
de estadísticas e información sobre las diversas 
industrias (Gastón Leval “Colectividades liberta¬ 
rias en España”, José Peirats “La CNT en la revolu¬ 
ción española” ) indispensables para la reorgani¬ 
zación y el aumento de la producción local. 

LAS DIOSAS EN CADA 
MUJER 

Alguna vez las mujeres nos importamos 
Alguna vez las mujeres nos respetamos 
Alguna vez las mujeres caminamos juntas 
Alguna vez las mujeres nos encontramos y nos 
escuchamos 

Y fuimos brujas y fuimos magas... 

Nos tomamos de la mano y mezclamos luz de lu¬ 
na 

Corrimos desnudas y nos vestimos de vien¬ 
to sur K 












Bebimos del mismo néctar y nuestros cabellos 
danzaron juntos... 


Alguna vez nuestra loba fue salvaje y libre 
Avanzaba según los tambores ancestrales 
De ritos profanos y por eso sagrados 
Se llenaban de gozo nuestros cóncavos 
Y las caderas giraron al son del agua 


Alguna vez...Aullamos juntas 


Un eco solidario surcó alguna vez y sopló la tierra 
Fuimos una misma raíz que se arraigó en lo pro¬ 
fundo 

Nuestros crios bebieron de nuestra leche 
Nuestra sangre fertilizó los campos 
Nuestros amores nos vieron como el opuesto 
complementario... 


Pero los patriarcados y los libres mercados 

Y los moralistas y los maníacos 

Y los tecnócratas y los políticos 

Y las invasiones y las guerras 
Han roto el círculo 

Han hecho de olvido la memoria... 


y Venus cae día a día 
y el cáliz se transforma en espada 
y la sabiduría atávica se convierte en fálica 
y las vaginas secretan lágrimas 
y nuestro arcano se esfuma... 


La Madre Tierra grita por sus hijas 
Cuela sus raíces y se les adhiere en los pies. 
Los úteros claman su vuelta a lo profundo 
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Allí donde se esconden nuestras abuelas 
Allí donde se está a salvo de todo peligro 
Allí donde comienza el universo... 


EDUCACION: PROPUES¬ 
TAS DE INTERVENCION 


Por Braulio Alfaro Lemus. 
Diciembre del 2012. 

La situación de nuestro sistema educativo es 
crítica: muchos análisis concuerdan en un diag¬ 
nóstico deprimente: nuestro sistema educativo 
tiene un bajo nivel académico, alta reprobación 
masiva y una creciente deserción. La crisis es ca¬ 
da vez peor, y además no va a mejorar, ya que los 
problemas estructurales no cambiaran: las mafias 
sindicales continuaran para asegurar la clientela 
electoral y los votos seguros. El PIB dedicado a la 
educación no aumentará y los requerimientos del 
sistema se enfocan a la masificación de la mano 
de obra para empleos que requieran poca califica¬ 
ción, por lo cual la instrucción y la capacitación 
sustituirán paulatinamente a la educación. El en¬ 
foque por competencias, desnuda y clarifica la 
finalidad de la “educación” como capacitadora de 
mano de obra barata. 

Por otro lado, a nivel social, las quejas de los 
docentes y las madres de familia, hacen hincapié 
en que los estudiantes ya no respetan nada, que 
no quieren trabajar, que son unos groseros, flo¬ 
jos, y apáticos, que realizan el menor esfuerzo 
posible, que no ponen atención, que no cuentan 
con recursos y materiales, que los padres de fami¬ 
lia no cooperan, ni los atienden, y que además, ya 
no les interesa estudiar a futuro, sino ganar dine¬ 
ro rápido y fácil. Las nuevas generaciones han lle¬ 
gado a tal grado de descomposición, que se han 
vuelto comunes, el bajo nivel educativo, el bu- 
lling, la deserción, el abuso, la reprobación masi¬ 
va y la violencia en nuestras escuelas. 

Convendría pensar qué posibilidades tenemos 
como docentes, para cambiar esta situación tan 
difícil. Considerando que podemos ir de lo parti¬ 
cular a lo general, veamos algunas propuestas de 
intervención: 

1 -El docente que transforma su praxis cotidia¬ 
na. 













2. - Las redes sociales de docentes que compar¬ 
ten significados, sentidos y finalidades en la edu¬ 
cación. 

3. - La construcción de escuelas alternativas 
con un proyecto institucional pedagógico. 

4. - La colectivización de experiencias, proce¬ 
sos y luchas por la educación alternativa. 

5. - La apertura de líneas de investigación entre 
colectivos de docentes de base. 

6. - El intercambio físico temporal de docentes, 
en los espacios de construcción de alternativas 
educativas. 

En el primer punto, el docente que transforma 
su praxis cotidiana, podríamos recurrir a los auto¬ 
res pedagógicos clásicos para ver que cosas deja¬ 
mos de hacer: retomar la mayéutica de Sócrates, 
para preguntarnos si podemos realizar una inda¬ 
gación filosófica seria, que nos lleve a ser exper¬ 
tos en cosas de virtud. El examen de nuestra vida, 
nos puede dar las claves de los errores de nuestra 
práctica docente. El esfuerzo que realicemos para 
la construcción de nuestra subjetividad como do¬ 
cente, aunado al trabajo de ser mejores personas, 
nos puede llevar a la vida buena, como plantea¬ 
ban los antiguos griegos. 

Los obstáculos que podemos encontrar son los 
mismos que sufren nuestros alumnos. La difícil 
situación que viven actualmente, me parece que 
se debe en mucho, a que las anteriores generacio¬ 
nes no hemos resuelto esta formación en cosas de 
la virtud. 

Si los antiguos, definían su sentido de vida en 
función de un Dios, desde los griegos, Clemente 
de Alejandría, Komensky, Juan Luis Vives, San 
Agustín y los jesuítas; la formación de personas 
virtuosas para asemejarse a su creador, era una 
tarea congruente y necesaria, con tal fuerza, que 
marcaba toda su vida cotidiana pensando en un 
futuro espiritual que validaba los esfuerzos para 
ajustarse a su sentido de vida. 

Pero el problema que tenemos actualmente 
con los docentes creyentes, es que no ajustan su 
praxis cotidiana a este esfuerzo de formación en 
la virtud. No dejan de creer en Dios, pero no cons¬ 
truyen su subjetividad en torno a él. Retoman de 
la antigüedad, de la modernidad y de la posmo¬ 
dernidad, lo que les conviene, originando una vi¬ 
da fragmentada y confusa, estructurada en la he- 
teronomía a partir de un Dios. Pero su autonomía 
como personas se ve cuestionada por su ideología 
y sus prácticas, acosada por sus miedos a ser li¬ 
bres y presionada por las responsabilidades que 
se derivan de su práctica docente. Así, la forma¬ 
ción en la virtud, se vuelve una tarea que tratan 
de solventar cada ocho días en sus respectivas 
religiones, pero siempre estructurándose de ma¬ 
nera heterónoma, a partir de su Dios y la interpre¬ 
tación correspondiente en su vida cotidiana. 

Me parece que ahora para los docentes creyen¬ 
tes, el reto es recuperar esa posibilidad de forma¬ 
ción para la vida buena, a partir de constituirse 
como sujetos autónomos y articular sus discursos 
morales y éticos, con su problemática docente. 

Para los docentes que no son creyentes, la for¬ 
mación ética y moral, parte de otros supuestos 
teóricos, pero con la misma urgencia de enfrentar 


la decadencia de nuestras nuevas generaciones. 

Por ejemplo, después de la edad media, con la 
reforma protestante, Weber plantea otra forma de 
entender a Dios, a través del trabajo y el esfuer¬ 
zo. La búsqueda racional y planificada de la ga¬ 
nancia en la actividad económica legitima al capi¬ 
talismo en la estratificación social, haciendo ver 
como algo natural la división social del trabajo y 
la jerarquización. Pero esta naturalización de lo 
social, que está muy fuerte en la institución esco¬ 
lar, también tiene que cuestionarse. No se puede 
sustituir a un Dios Logos y pedagogo, por el nue¬ 
vo Dios de la ganancia, sin deshumanizar nuestro 
sistema educativo. 



La racionalidad económica ha desvirtuado la 
finalidad de la educación, pretendiendo verla co¬ 
mo una “inversión” que tiene que ser rentable pa¬ 
ra los empleadores y convirtiendo a los sujetos 
escolares en hipotecas a cobrar en el futuro labo¬ 
ral. Por eso la humanización de nuestra práctica 
educativa tiene que pasar por reconstruir el senti¬ 
do y finalidades de nuestro trabajo en las aulas. 
¿Para quién trabajamos? ¿Para las autoridades 
educativas, que son usurpadores de la adminis¬ 
tración de la riqueza social, o para los estudian¬ 
tes, hijos de quienes financian con sus impuestos 
nuestros sueldos? 

La praxis cotidiana del docente tiene que defi¬ 
nir una posición política e ideológica: conservar 
el status quo o transformarlo, empezando por no¬ 
sotros, para posibilitar otras prácticas con nues¬ 
tros alumnos. 

Otra vertiente para desarrollar en las aulas, es 
la educación a través del trabajo. 

Si recordamos la formación del maestro arte¬ 
sano que daba a sus aprendices, giraba en torno 
al aprendizaje activo, se aprendía el oficio, reali¬ 
zando labores humildes, pero necesarias para el 
correcto ejercicio del oficio, que conforme el 
aprendiz dominaba tareas sencillas, aumentaba el 
grado de dificultad, pero pensando siempre en el 
producto final. La compenetración cotidiana del 
maestro artesano con su aprendiz, la formación 
del carácter que tenia, la autodisciplina que le in¬ 
culcaba; en fin, todo un estilo de vida, que po¬ 
dríamos retomar en el involucramiento personal 
de los docentes con sus alumnos, a efecto de ga¬ 
rantizar su aprendizaje haciendo, las tareas senci¬ 
llas pero necesarias. Ganando no sólo conoci¬ 
miento, sino humildad. 

Después, con Juan Jacobo Rousseau, se 
plantea otra forma de entender la educa- C 
ción. 








Ahora se habla de Libertad y respeto al niño. Aun¬ 
que se trata de proponer una educación natural, 
con la modernidad es imposible el regreso al cam¬ 
po y la vida rural como un ideal posible. Pero 
Rousseau, hace un interesante énfasis en la educa¬ 
ción emocional del niño. En como las relaciones 
de dominación permean todo el fenómeno educa¬ 
tivo y se clarifican cuando el estudiante es sober¬ 
bio, tirano y berrinchudo. Para nuestros estudian¬ 
tes, que quieren todos los derechos sin obligacio¬ 
nes, es una buena propuesta a rescatar. En el 
“Emilio”, se plantea como evitar que nos tiranicen 
los pequeños. 

Pero se parte de la idea de un preceptor sabio y 
prudente. Actualmente esto se dificulta y comple- 
jiza. Si bien muchos docentes tratan de mejorar 
su práctica, aquí entraría la propuesta de inter¬ 
vención dos: Las redes sociales de docentes que 
comparten significados, sentidos y finalidades en 
la educación. 

Ante la dificultad para construir una alternati¬ 
va pedagógica en el salón de clases, se propone el 
trabajo cooperativo (Freinet), donde la reflexión 
colectiva sobre los problemas cotidianos, encuen¬ 
tre respaldo e intercambio de estrategias. Confor¬ 
mando colectivos se formaliza el tiempo, las prác¬ 
ticas y la elaboración de materiales didácticos, 
que materialicen los buenos deseos en instrumen¬ 
tos de trabajo. 

Me parece que de los autores clásicos hay un 
humanismo a rescatar, para adaptarlo a una mo¬ 
dernidad que no acaba de desarrollarse en nues¬ 
tro país y que ya se enfrenta a duros cuestiona- 
mientos de la posmodernidad. Estamos fragmen¬ 
tados entre las ideas religiosas que no permiten el 
ejercicio de la razón en una sociedad derechizada, 
donde el PAN y el PRI, junto con las Televisoras, 
nos han ganado la batalla por el sentido común. 
(Apple). Todavía tenemos que pelear por la dese¬ 
cularización del sistema educativo que insiste en 
hacer ofrendas del día de muertos, concursos de 
tarjetas de navidad, villancicos, pastorelas, etc. y 
suspende clases el 12 de Diciembre, porque la ma¬ 
yoría de los alumnos se van a la Villa.Para poder 
trabajar contra un entorno derechizante y reaccio¬ 
nario, podríamos reagruparnos con la tercera pro¬ 
puesta: La construcción de escuelas alternativas 
con un proyecto institucional pedagógico. 

Me parece que todo el magisterio y las madres 
de familia, podemos retomar la responsabilidad 
(no las culpas) de que estén tan mal nuestros estu¬ 
diantes. 

Pero en el espacio institucional, se podrían ar¬ 
ticular las voluntades de la comunidad escolar 
bajo un proyecto diferente. En lugar de estar co¬ 
mo francotiradores en diferentes espacios educa¬ 
tivos; docentes, investigadores, activistas, madres 
de familia y estudiantes, podríamos reagruparnos 
para crear nuevas escuelas. No es fácil, pero si las 
escuelas particulares lo han logrado en varios lu¬ 
gares, queda como una urgente línea de investiga¬ 
ción educativa interpretar porque la escuela públi¬ 
ca recupera o reprime a la mayoría de escue¬ 
las alternativas. Mientras en el sistema edu- 

6 cativo público, falten proyectos instituciona¬ 
les que reivindiquen la innovación pedagógi¬ 


ca como política cotidiana, muchas brillantes in¬ 
vestigaciones se quedaran en las memorias de los 
congresos de investigación educativa, porque nin¬ 
guna comunidad se atrevió a convertirlos en es¬ 
cuelas alternativas. 

La cuarta propuesta de intervención: La colec¬ 
tivización de experiencias, procesos y luchas por 
la educación alternativa, va en el sentido de rom¬ 
per el aislamiento de las iniciativas, de enriquecer 
los procesos tan singulares que se dan, por la di¬ 
versidad de formación de los docentes y su rela¬ 
ción con su comunidad escolar. 

Como entendemos y aplicamos a los clásicos, 
también tiene que ver con los autores contempo¬ 
ráneos que leemos y las ideas que nos apasionan 
a realizar. Finalmente, lo que se hace da más luz, 
que la construcción de escenarios posibles. Los 
proyectos construidos y colectivizados, pueden 
en sí mismos, volverse referentes importantes 
para otros, por eso se plantea una quinta línea de 
intervención: La apertura de líneas de investiga¬ 
ción entre colectivos de docentes de base. Y que 
mejor si se estudia lo realizado. La fusión entre 
investigadores y comunidad de aprendizaje, no 
busca acotar al investigador a un solo objeto de 
estudio: más bien busca la utopía de formar como 
investigadores a los docentes participantes en el 
proyecto, y también ¿Por qué no? A las madres de 
familia y a los estudiantes; que no sólo aprende¬ 
rían metacognición y etnología, sino que incluso 
los podría llevar a las indagaciones filosóficas 
profundas que tanta falta nos hacen en este en¬ 
torno hedonista. 

Por último, ya instalados en abrir horizontes 
posibles, la sexta propuesta es: El intercambio 
físico temporal de docentes, en los espacios de 
construcción de alternativas educativas. 

Si varias instituciones educativas de renom¬ 
bre, tienen programas de intercambio de estu¬ 
diantes y docentes, porqué no experimentar, de 
manera realista, entre las escuelas alternativas el 
intercambio temporal de estudiantes y docentes, 
para romper los estereotipos y las rutinas y ver lo 
que pasa desapercibido para cada comunidad de 
aprendizaje: intercambiar miradas entre los otros 
puede estimular la percepción y las ideas sedi¬ 
mentadas. Pero generar ideas de cambio, puede 
enriquecer a las dos o más escuelas participantes 
en el intercambio. 

Me parece que el capital cultural generado en 
la pedagogía actualmente es tan rico y antiguo, 
que el problema mayor, reside en cómo lo esta¬ 
mos desperdiciando y relegando a cajones polvo¬ 
sos. Además, de los infaltables obstáculos de 
siempre, la carencia de recursos económicos, de 
tiempo o de personas dispuestas, creo que el reto 
es ver todo lo que se puede transformar, desde 
nuestra humilde realidad. 

¿Puede extrañarnos que la prisión se asemeje a 
las fábricas, a las escuelas, a los cuarteles, a los 
hospitales, todos los cuales se asemejan a las pri¬ 
siones? 


A 97 AÑOS DEL FUSILA¬ 
MIENTO DE JOE HILL 

Compositor y militante anarquista de la 
I.W.W., ejecutado en Utah (EEUU) el 19 de 
noviembre de 1915 

Por Horacio Ricardo Silva 

"Se necesitan más que armas para ma¬ 
tar a un hombre” 

Anoche soñé que veía a Joe Hill 
tan vivo como tú y yo. 

Le dije: “pero Joe, hace diez años que estás muer¬ 
to” 

“Yo nunca he muerto”, dijo él. 

“Los patrones del cobre te mataron" 

"ellos te fusilaron, Joe” le dije. 

“Se necesitan más que armas para matar a un 
hombre; 

yo nunca he muerto”, dijo Joe. 

Parado ahí al pie de mi cama, 
sonriendo con sus ojos, 

Joe me dijo: "lo que ellos no pueden matar 
es la Organización”. 

“Desde San Diego hasta el Maine, 
en cada mina y en cada lugar de trabajo, 
donde los trabajadores defiendan sus derechos, 
allí me encontrarán”, dijo Joe. 

(Fragmentos de la canción “Joe Hill”, con letra escrita 
por el poeta Alfred Hayes en 1925, y música compuesta 
por Earl Robinson en 1936. Durante la revolución de 
1936 era cantada en España por la brigada intemacio¬ 
nalista norteamericana “Abraham Lincoln”. La cantante 
folk Joan Báez la popularizó en el festival de Woods- 
tock, interpretándola con un ligero cambio en la letra 
el 15 de agosto de 1969). 

La canción de protesta en Norteamérica, rela¬ 
cionada con el nacimiento del movimiento obrero 
y las luchas sindicales de la primera mitad del 
siglo XX, tiene una rica y antigua tradición. 

En los campamentos mineros, los muelles de 
la costa Oeste, las fábricas y el campo, surgían 
cantantes populares que componían sencillas 
canciones cuya letra estaba destinada a mantener 
alta la moral de los huelguistas, en un época en 
que un conflicto de varios meses de duración, 
significaba no tener comida ni dinero para pagar 
el alquiler de sus miserables viviendas. 

Tal es el caso de Woody Guthrie, quien en las 
décadas del ’30 y del ’40 llevó una vida errante, 
viajando en trenes de carga por los Estados para 
alentar con su guitarra las encarnizadas luchas 
del proletariado rural norteamericano. 

Pero fue probablemente Joe Hill, el primero en 
iniciar esta hermosa manera de combatir a la in¬ 
justicia social. 

Su verdadero nombre era Joel Emmanuel Hágg- 


Lund. Nacido en Suecia el 7 de octubre de 1879, 
se crió en el seno de una familia numerosa que 
sufrió una tremenda crisis cuando su padre —un 
obrero ferroviario— murió en un accidente de tra¬ 
bajo. Los chicos tuvieron que salir a trabajar para 
comer y el pequeño Joel, de sólo ocho años, se 
empleó en una fábrica de sogas hasta que tuvo la 
edad suficiente —diez u once años— para traba¬ 
jar paleando carbón en una empresa constructo¬ 
ra. 

A los doce años enfermó de tuberculosis. El 
tratamiento standard de la época consistía en la 
aplicación masiva de rayos X y en practicar inter¬ 
venciones quirúrgicas, con las cuales se curó, 
aunque le dejaron para siempre unas profundas 
marcas en la nariz y el cuello. 

Cuando murió su madre tenía 22 años, y un 
espíritu inquieto. Junto a su hermano Paul deci¬ 
dieron invertir todo el dinero de la modesta he¬ 
rencia, comprando pasajes para emigrar a los 
EEUU, donde ingenuamente esperaban hacer for¬ 
tuna “raspando el oro de las calles”. Arribaron a 
la “tierra prometida” en octubre de 1902. 

La realidad los 
golpeó con ex¬ 
trema crudeza. 

Sin un centavo, 
para sobrevivir 
tuvieron que 
limpiar escupi¬ 
deras en los ba¬ 
res más turbu¬ 
lentos de Nueva 
York, por unas 
pocas monedas. 

Hartos de esa 
vida miserable, 
los hermanos se 
separaron; Joe 
salió a recorrer 
las rutas del país. 

En 1906 fue testigo del devastador terremoto 
que destruyó la ciudad de San Francisco, en Cali¬ 
fornia. Sobre ese hecho escribió una crónica pe¬ 
riodística, que publicó el periódico de Gavie, su 
ciudad natal en Suecia. 

En los siguientes cuatro años llevó una vida 
errante, moviéndose por las ciudades de la costa 
Oeste, trabajando en cualquier oficio: minero, 
estibador, recolector de fruta, o lo que pudiera 
conseguir. Durante este período se cambió el 
nombre, haciéndose llamar “Joe Hillstrom”. 

En 1910, a los treinta años, ya se había forma¬ 
do una opinión sobre la sociedad en que vivía. Se 
dio cuenta de que los únicos que podían “raspar 
oro” eran los ricos, y no de las calles, sino de las 
espaldas de los trabajadores e inmigrantes que 
sufrían como él, en los socavones y en cada lugar 
de trabajo. 

Ese mismo año, siendo estibador en la ciudad 
de San Pedro en California, se le acercó un peque¬ 
ño grupo de activistas obreros, con quienes man¬ 
tuvo largas y apasionadas discusiones sobre los 
mejores métodos para luchar contra los po¬ 
derosos y lograr “derribarlos del caballo”. 7 

Este grupo pertenecía al recién fundado * 



I.W.W. (Industrial Workers of the World, Obreros 
Industriales del Mundo), sindicato clasista cons¬ 
truido por los trabajadores norteamericanos e in¬ 
migrantes para luchar organizadamente contra el 
capitalismo. Debido a la dificultad que tenían es¬ 
tos últimos para pronunciar la sigla, la organiza¬ 
ción fue conocida popularmente como el 
“Wobblies”. 

El gremio, nacido en 1905 en Chicago, contaba 
entre sus adherentes con la recordada anarquista 
Emma Goldmann, el presidente de la Federación 
de Mineros del Oeste William D. “Big Bill” 
Haywood, Elizabeth Gurley Flynn, los socialistas 
Mary Harris “Mother” Jones, Eugene V. Debs, el 
periodista John “Jack” Reed -autor del libro “Diez 
días que conmovieron al mundo”-, y el escritor 
Jack London. 

Joe Hillstrom -que para entonces redujo su 
apellido a Hill- encontró en la I.W.W. una verdade¬ 
ra motivación a su vida, y se dedicó a ayudar en 
la construcción del sindicato (“One Big Union”, 
era la consigna), participando en las luchas obre¬ 
ras y en tareas de afiliación de nuevos miembros. 
Al poco tiempo, sus compañeros lo nombraron 
secretario del local de la organización en San Pe¬ 
dro. 

En su tiempo libre, componía canciones. La 
música le gustaba, y desde muy chico había 
aprendido en forma autodidacta a tocar piano, 
guitarra y violín. Motivado por la lucha de la 
I.W.W., compuso canciones como Casey Jones (The 
Union Scab), The Preacher and the Slave, The Re¬ 
bel Girl, There is Power in a Union, Where the Fra- 
ser River Flows, o Workers of the World, Awaken! 

En enero de 1911 organizó la brigada de 
wobblies que, cruzando el desierto calcinante, in¬ 
gresó clandestinamente a México para unirse en 
Tijuana a las columnas anarquistas del Partido 
Liberal mexicano, orientado por los hermanos Flo¬ 
res Magón, que combatían al régimen del dictador 
Porfirio Díaz. Batidas las fuerzas federales, los 
revolucionarios lograron crear algunas comunas 
anarquistas que resultaron de efímera existencia, 
al sufrir el ataque combinado de las milicias ma¬ 
deristas con efectivos militares norteamericanos. 
Tras la derrota, Joe Hill y sus compañeros debie¬ 
ron huir en desbandada hacia los EEUU, volviendo 
a cruzar penosamente la frontera. 

En junio de 1913, a raíz de una huelga portua¬ 
ria en San Pedro, la policía lo arrestó por 30 días 
bajo el cargo de “vagancia”. 

El mismo año se trasladó a la ciudad de Salt 
Lake City en Utah, un estado donde la Iglesia de 
Jesucristo de los Santos del Ultimo Día 
(mormona), tenía un fuerte ascendente. Pronto 
consiguió un trabajo y se dedicó a organizar a los 
trabajadores, entre ellos a la comunidad de sus 
compatriotas suecos afincados allí. 

Pero en la noche del 10 de enero de 1914, la 
pequeña sociedad se conmovió con el sangriento 
atraco de un almacén, en el fueron asesinados el 
propietario y su hijo de 17 años. El muchacho fue 
muerto por resistirse al asalto, hiriendo de bala a 
uno de los dos extraños, quienes desapa- 

S recieron en la oscuridad. Otro hijo del 
comerciante, que estaba en la parte trase¬ 


ra del negocio, se escondió sin ser visto. 

Esa misma noche, en un confuso episodio de 
violencia, Joe Hill fue herido de un disparo en el 
pecho. Se hizo atender por un médico socialista 
que vivía en su barrio, quien al leer la noticia en 
los diarios del día siguiente, lo denunció como 
posible asesino del almacenero. 

En el momento del arresto, Hill estaba en su 
cama. Cuando estiró el brazo para tomar sus pan¬ 
talones, el policía le hizo un disparo que le frac¬ 
turó los huesos de la mano. El perspicaz garante 
de los derechos ciudadanos había creído que su 
presa se disponía a empuñar un inexistente revól¬ 
ver. 

Durante el juicio Hill aseguró que era inocen¬ 
te, y explicó que esa noche fue atacado por un 
hombre armado que estaba celoso de su esposa. 
Ante la pregunta de quiénes eran ese hombre y 
su mujer, declaró que de ninguna manera iba a 
manchar el nombre de la dama, haciendo pública 
su identidad. 

Por las declaraciones de los testigos -entre 
ellos el primer policía que llegó al almacén, el 
hijo que se salvó y unos vecinos que estaban en 
la vereda- se supo que el almacenero era un ex 
policía, quien cosechó varios enemigos entre los 
delincuentes durante el desempeño de su abe¬ 
rrante oficio. La descripción física del agresor era 
demasiado imprecisa como para identificar posi¬ 
tivamente al obrero sueco. 

Además, el hijo del tendero declaró que uno 
de los asaltantes, mientras apuntaba a su padre, 
gritó claramente: “¡Ahora te tenemos!" y que se 
limitaron a dispararle, sin tomar el dinero de la 
caja. Y a pesar de que los testigos dijeron haber 
visto a un agresor herido, no se encontraron en el 
local ni la bala ni rastros de sangre de él. 

Pese a no haber más que conjeturas respecto a 
su culpabilidad, el poder judicial no desaprove¬ 
chó la oportunidad de exterminar a un hereje que 
escribía canciones anticlericales: y en pocas ho¬ 
ras, el jurado dictaminó el veredicto de 
“culpable”. Según la ley, el condenado podía ele¬ 
gir la muerte en el paredón o en la horca; y Joe 
Hill optó por el fusilamiento, ironizando ante el 
juez: “Ya me han disparado antes un par de ve¬ 
ces, así que puedo tomarlo”. 

Una vez conocida la sentencia, la I.W.W. inició 
una fuerte campaña para detener la ejecución, en 
la que se interesaron una profesora de la Univer¬ 
sidad de Utah, hija de un prestigioso miembro de 
la Iglesia Mormona; el presidente de la Nación, 
Woodrow Wilson -con fines electoralistas, para 
obtener los votos obreros en las elecciones de 
1916-; el embajador sueco, y algunas personali¬ 
dades norteamericanas. Pero nada de ello iba a 
modificar la decisión del gobernador de Utah Wi¬ 
lliam Spry, para quien la muerte de Hill represen¬ 
taba un severo golpe contra la organización obre¬ 
ra clasista. 

Por temor a que los wobblies intentaran asaltar 
la cárcel para liberar a su compañero, el goberna¬ 
dor ordenó practicar espionaje en el sindicato, y 
reforzó la guardia militar que custodiaba al reo. 

Cuando ya no quedaban dudas del desenlace, 
Hill despachó varios telegramas de despedida a 


sus amigos y compañeros. El que dirigió a “Bill 
Big” Haywood, es conmovedor: “Adiós, Bill: muero 
como un verdadero rebelde. No desperdicie el 
tiempo en luto. ¡Organice! Hay unos cientos de 
millas de aquí a Wyoming. ¿Podría arreglar que mi 
cuerpo sea llevado a la frontera del estado para 
ser cremado? Ya muerto, no quiero quedar atrapa¬ 
do en Utah” 

Joe Hill fue fusilado por un pelotón en la peni¬ 
tenciaría de Utah, en la madrugada del 19 de no¬ 
viembre de 1915. Según declaró luego uno de los 
esbirros que lo mató, fue el propio Hill quien dio 
la orden de hacer fuego. 

Su cuerpo fue llevado a Chicago, donde más de 
30.000 personas asistieron al funeral, en el que 
los oradores exaltaron su figura en nueve idio¬ 
mas; tras lo cual, los asistentes se encolumnaron 
hacia el cementerio de Graceland, donde fue cre¬ 
mado. Partes de las cenizas fueron enviadas a los 
locales de la I.W.W., excepto al de Utah, y el I o de 
mayo de 1916 se dispersaron al viento, conforme 
a su última voluntad expresada en un poema que 
escribió la víspera de su ejecución: 

“¿Mi cuerpo? Ah, si pudiera elegir 

a cenizas lo reduciría, 

y dejaría que la alegre brisa 

llevara mi polvo donde hay flores marchitas. 

Quizá entonces alguna flor marchita 
volvería a la vida, floreciendo nuevamente. 

Esta es mi última y final voluntad. 

Buena suerte para ti. 

Joe Hill”. 

El texto completo esta en: 
www.laletraindomita.blogspot.com.ar 

DURRUTI Y EL CURA 

Por Sergio 

La relación entre el anarquismo y las religiones 
ha sido siempre conflictiva, en especial con la 
iglesia católica, por su poder simbólico y también 
fáctico, por su estructura vertical y autoritaria, 
como lo señalaba Bakunin, el catolicismo es la 
más perfecta de las religiones, es la más alienante 
y contraria a la naturaleza humana. 

Las diferencias entre anarquismo y catolicismo 
lamentablemente no quedaron siempre en el te¬ 
rreno de las ideas, y generaron, en épocas de apo¬ 
geo de anarquismo y de auge revolucionario, gra¬ 
ves hechos de violencia protagonizada por ambos 
lados. 

Antes de la revolución española, en tiempos 
donde la CNT era la organización obrera más im¬ 
portante de España y una de las más grandes del 
mundo, se sucedían permanentes conflictos gre¬ 
miales, de los cuales la CNT era su principal pro¬ 
motor e impulsor con gran éxito, lo que generaba 
el permanente incremento de las filas anarquistas. 

Los poderosos, como respuesta a esta amena¬ 
za, crearon lo que se llamó los “pistoleros blan¬ 
cos” contratados por los patrones para asesinar a 


cuanto militante obrero pudieran asesinar. Mien¬ 
tras las cárceles de España se llenaban de obre¬ 
ros, en su mayoría anarquistas, los pistoleros fi¬ 
nanciados por la patronal y también por sectores 
de la iglesia católica dejaban un tendal de obreros 
muertos. 

Ante esta situación la CNT crea, con sus mili¬ 
tantes más comprometidos, grupos armados para 
oponer a la violencia patronal, la violencia del 
proletariado. 

El Cardenal- Arzobispo de Zaragoza, Juan Sol- 
devilla y Romero, por aquél entonces elegido se¬ 
nador, era conocido por ser el principal financia- 
dor en Aragón de los “pistoleros blancos”. El 4 de 
Junio de 1923 fue asesinado por integrantes del 
grupo anarquista “Los Solidarios”, integrado entre 
otros, por Ascaso, Torres Escartín, y Buenaventu¬ 
ra Durruti. 

Ahora bien ¿Cuál fue la actitud de Durruti con 
todo aquel que profesara ideas religiosas, espe¬ 
cialmente católicas? Un hecho no muy conocido 
por los anarquistas y que deberíamos conocer, 
nos va a demostrar quien era, y como pensaba 
Buenaventura Durruti... 

Ahora que se están recordando hechos y epi¬ 
sodios referidos a la pasada Guerra Civil españo¬ 
la, me parece oportuno aludir aquí a uno paradó¬ 
jico, en extremo sorprendente y no demasiado 
conocido: la presencia entre las filas anarquistas 
de la columna Durruti de un sacerdote altoarago- 
nés que además ejerció como secretario o escri¬ 
biente del mítico líder libertario. 

En 1935, Jesús Arnal, que tenía entonces 31 
años, fue nombrado cura ecónomo de la parro¬ 
quia de Aguinalíu, un pequeño pueblo ribagor- 
zano cuyo caserío, hoy en parte derruido y casi 
del todo despoblado, se desparrama arracimado 
desde un roquedo de la cara norte de la sierra de 
la Carrodilla hasta un pequeño barranco de aguas 
saladas, que ya en la Edad Media fue explotado en 
unas salinas de las que aún se conservan restos 
no lejos del lugar. La disposición del pueblo res¬ 
ponde a la perfección a su topónimo, formado a 
partir de la metátesis de Aguilaniedo, es decir, 
"nido de águilas". 

Mosén Jesús Arnal era un cura moderno: llegó 
al pueblo a lomos de una motocicleta que causó 
sensación entre los vecinos y vestido con un 
mono de trabajo. Al cabo de poco tiempo, se com¬ 
pró también un coche que fue de los primeros 
que se vieron por la zona. También se hizo con 
un aparato de radio, a través del cual le llegaban 
las preocupantes noticias del deterioro de la si¬ 
tuación política en España. Fue así como se ente¬ 
ró del levantamiento militar del 18 de julio de 
1936 y enseguida se percató de la gravedad de la 
situación y del peligro que corría su vida. El día 
22 de ese caluroso mes de julio se trasladó con su 
Peugeot al vecino pueblo de Torres del Obispo 
para entrevistarse con dos párrocos de Graus, a 
los que no consiguió convencer de su preocupa¬ 
ción y que luego pagaron con sus vidas su exceso 
de confianza. 

Mosén Jesús se mantuvo muy alerta en 
su Aguinalíu, y cuando el día 27 vio desde Q 
la iglesia parroquial, situada en lo más alto 


del pueblo, acercarse por la carretera un coche 
del que después salieron varios hombres arma¬ 
dos, le faltó tiempo para, tras avisar a la señora 
María -su casera- del lugar donde lo encontraría, 
dirigirse a toda prisa a la sierra que, como buen 
cazador, conocía ya a la perfección. Allí se encon¬ 
tró con el cura de Olvena, que también había teni¬ 
do que huir de su pueblo y buscar cobijo en la 
misma sierra. Tras bajar de nuevo a Agunalíu y 
ser informados de la gravedad del asunto y de la 
casi segura vuelta al lugar de los milicianos, deci¬ 
dieron volver a esconderse en los montes que se 
extienden entre los pueblos de Aguinalíu y Estadi- 
11a. Pasaron unos días refugiados en una cueva, 
pero, cuando la señora María les dijo que se sen¬ 
tía vigilada y ya no podía llevarles más víveres, 
decidieron ir a Estada, donde el párroco de Olve¬ 
na tenía un sobrino miembro del Comité y de 
quien esperaba recibir protección. No pudieron 
dársela a mosén Jesús, quien, para evitar compro¬ 
meterlos y encontrándose en un callejón sin sali¬ 
da, decidió ir al vecino Barbastro y enrolarse co¬ 
mo miliciano como única manera de intentar sal¬ 
var su vida. 

Llegado a la ciudad del Vero, adoptó un len¬ 
guaje, y al cabo de unos días una vestimenta, más 
apropiados para sus intenciones, pero varios avi¬ 
sos le hicieron ver el gran peligro que corría y de¬ 
cidió escapar de la ciudad. Andando por la noche 
y escondiéndose durante el día, llegó primero a 
Selgua y a Monzón y se dirigió después hacia Can- 
dasnos, lugar donde había nacido, donde residía 
su familia y esperaba encontrar protección y apo¬ 
yo. Pasando calor, sed y hambre, llegó hasta las 
puertas de Pomar de Cinca y atravesando por la 
noche el barranco de la Clamor, desorientado a 
ratos y con el cuerpo lleno de rasguños y araña¬ 
zos, logró alcanzar los alrededores de Estiche, 
donde encontró en el campo a antiguos conocidos 
que le informaron de la situación relativamente 
tranquila de Candasnos, lugar en el que Timoteo 
Callén, viejo amigo suyo, era el jefe del Comité 
local. Siguió mosén Jesús hasta Ontiñena 
y alcanzó finalmente su pueblo natal. 

Escondido entre un carro de leña, entró en 
Candasnos y llegó hasta su casa. Consiguió hablar 
con Timoteo Callén, militante de la FAI y hombre 
idealista y honesto, que se ofreció para ayudarlo. 
Pero las cosas se pusieron difíciles cuando corrió 
la noticia de la presencia del cura en el pueblo. 
Aprovechando la ausencia momentánea de su pro¬ 
tector, Mosén es arrestado y encarcelado por al¬ 
gunos elementos más radicales. Con la vuelta de 
Timoteo, Mosén Jesús es liberado; sin embargo, 
nadie puede garantizar por completo su seguri¬ 
dad. Ante las amenazas que penden sobre su vi¬ 
da, Timoteo somete al cura a una especie de jui¬ 
cio popular del que sale bien parado, y pide infor¬ 
mes sobre él, también favorables, en su antigua 
parroquia de Aguinalíu. Con estos argumentos de 
su lado y ante la dificultad del problema, Timoteo 
propone a Mosén Jesús una solución atrevida pe¬ 
ro tal vez definitiva: recomendarlo a Durruti, con 
quien le une una gran amistad y cuya co- 
1 lumna de milicianos se halla por las in- 

” mediaciones del lugar, para que lo acepte 


en sus filas y le otorgue su protección. Dada su 
situación, acepta el cura ese ofrecimiento y él y 
Timoteo se entrevistan con Durruti, que admite al 
sacerdote entre los suyos. Falto el líder ácrata de 
personas preparadas para menesteres administra¬ 
tivos, encarga al recién llegado llevar la estadísti¬ 
ca y el papeleo del personal de la columna. 



La relación entre Durruti y Mosén Arnal será 
siempre de gran respeto y mutua lealtad. Muy 
pronto se gana el cura la confianza del carismáti- 
co anarquista, quien le encarga, además de las 
burocráticas, otras tareas de importancia, como, 
por ejemplo, acabar con la corrupción que se ha¬ 
bía apoderado de la ciudad de Lérida, en la reta¬ 
guardia, y hacia donde partió Mosén Arnal en una 
misión especial que resolverá favorablemente con 
discreción y eficacia. Siempre el cura habla con 
respeto y admiración de Durruti y desmiente con 
argumentos sólidos, basados en su propia pre¬ 
sencia en los hechos, todas las noticias que le 
atribuyen fechorías y desmanes que, según reba¬ 
te con solvencia el sacerdote, él nunca cometió, 
aunque entre sus seguidores hubiera elementos 
incontrolados y fanáticos. Al menos en el tiempo 
en que estuvo con él, Durruti se mostró siempre 
como una persona íntegra y fiel a unas creencias 
que predicaba con su ejemplo, como pone de ma¬ 
nifiesto el cura con algunos episodios de los que 
fue testigo. Entre las numerosas anécdotas que 
vivieron juntos hay una que destaca por sorpren¬ 
dente: un día Durruti entró en el despacho de Ar¬ 
nal con un paquete en las manos que contenía un 
regalo para su secretario, cuando éste desenvol¬ 
vió el paquete su sorpresa fue mayúscula al ver 
que contenía nada más y nada menos que una 
espléndida Biblia en latín. 





Cuando Durruti con algunos de sus hombres 
fue enviado a reforzar la defensa de Madrid, Mo- 
sén Jesús continuó en la columna en el frente de 
Aragón y siguió disfrutando de la protección de 
los nuevos mandos. Así siguió ocurriendo incluso 
tras la muerte del líder anarquista, el 20 de no¬ 
viembre de 1936, en la capital de España. El cura 
sintió la muerte del libertario leonés y siempre, 
incluso después de terminar la guerra, indagó so¬ 
bre las causas de la misma. Después de oír mu¬ 
chos testimonios, algunos de testigos presencia¬ 
les del suceso, llegó a la conclusión inequívoca de 
que se debió a un accidente producido al dispara¬ 
se el naranjero que portaba cuando éste golpeó 
sobre el estribo del automóvil del que se estaba 
apeando. Aunque, según otras versiones, tal vez 
el golpe se produjera ya sobre el firme de la acera 
de la calle. La muerte de Durruti dejó a Mosén Je¬ 
sús en una difícil situación, pero sus temores so¬ 
bre la pérdida de la protección de los nuevos 
mandatarios de la columna resultaron infundados 
y el cura de Aguinalíu siguió entre las filas anar¬ 
quistas hasta el final de la contienda. 

Aunque la columna miliciana fue militarizada 
a comienzos del 37 y pasó a denominarse 26 divi¬ 
sión, continuó siendo predominantemente anar¬ 
quista. El cura Arnal mantuvo posiciones de con¬ 
fianza y de gran influencia dentro de la misma, si 
bien siempre rechazó cualquier tipo de rango mi¬ 
litar que pudiera luego comprometerlo. Tras un 
periodo de estancamiento, las fuerzas republica¬ 
nas fueron obligadas a retirarse hacia el este de 
manera ya irreversible. Desde Bujaraloz, donde 
estuvo al principio la columna, las fuerzas anar¬ 
quistas se retiraron hacia Fraga, lugar en el que 
sufrieron un severo bombardeo, y luego cruzaron 
el río Segre, situándose lo que quedaba de la 26 
división en la localidad de Artesa. Poco después 
retrocedieron hasta la población de Suria, lugar 
que fascinó a Jesús Arnal y donde pasó una tem¬ 
porada inolvidable en la que una de las mozas del 
pueblo, llamada Neus, se enamoró de él y a quien, 
sin descubrir nunca su verdadera identidad, tuvo 
que apagar las ilusiones para evitar falsas espe¬ 
ranzas y no traicionar su propia condición sacer¬ 
dotal. La desbandada final en la derrota militar 
los llevó hasta Puigcerdá y de allí a la frontera 
francesa. Al pasar al país vecino hacia el campo 
de Bourg-Madame, el cura Arnal llevaba consigo el 
naranjero que le había producido la muerte a Du¬ 
rruti y que le confiscaron las autoridades france¬ 
sas cuando atravesó la frontera. Mientras la ma¬ 
yoría de sus compañeros empezaba un exilio sin 
retorno, mosén Arnal decidió de inmediato trami¬ 
tar su regreso a España. Su despedida de algunos 
amigos, sobre todo de su apreciado Ricardo Rion- 
da "Rico", fue muy emotiva, pero el cura volvió a 
España por Irún, para ser conducido a Pamplona, 
donde, tras los controles de rigor, le fue concedi¬ 
da la libertad. 

Mosén Jesús Arnal se reincorporó a sus labo¬ 
res eclesiásticas y, aunque su deseo era ser rein¬ 
tegrado a la parroquia de Aguinalíu, fue nombra¬ 
do cura ecónomo de Lascuarre -con las parro¬ 
quias de Laguarres y Monte de Roda a su cargo-, 
cuya titularidad había quedado vacante. Allí tuvo 


algún problema por haber recibido la visita de 
varios maquis, hecho sobre el que debió informar 
en los años siguientes y que lo tuvo un tiempo 
bajo sospecha del obispo de la diócesis Posterior¬ 
mente, ejerció dos años como cura de Torrebeses 
y Sarroca, en Lérida, y en 1947 fue enviado a Ba- 
llobar, donde fue párroco hasta su muerte acaeci¬ 
da en 1971. 

Todo lo explicado hasta aquí no es sino un re¬ 
sumen adaptado al espacio de este artículo de lo 
que el propio Jesús Arnal contó en sus memorias, 
acabadas de escribir el año de su muerte y publi¬ 
cadas en libro en 1995 por Mira Editores con el 
título de "Yo fui secretario de Durruti" y el subtí¬ 
tulo de "Memorias de un cura aragonés en las fi¬ 
las anarquistas". En estos días de recuerdos de 
nuestra última contienda civil, me ha parecido 
oportuno rememorar tan insólito y paradójico 
episodio que demuestra que la Historia, como la 
propia vida, depara en ocasiones mayúsculas sor¬ 
presas. 

En verdad la vida de Durruti es sumamente 
interesante y nos permite extraer de ella muchas 
enseñanzas. Nietzsche, con su gran capacidad de 
síntesis solía decir, “el cristianismo es platonis¬ 
mo para la plebe”. 

Platón dividía la realidad en dos mundos, un 
mundo de puras ideas, que podríamos ubicarlo 
metafóricamente en un “cielo”, donde todo es pu¬ 
ra idea, inmaterial, todas las cosas tienen su co¬ 
rrespondiente idea, la idea de “hombre” es una 
idea que contiene la perfecta hombridad, inmuta¬ 
ble, siempre igual, que nunca cambia ni se co¬ 
rrompe, y así hay una idea perfecta en este mun¬ 
do perfecto de todo lo que vemos aquí. Existe 
también una idea que parece estar por encima del 
resto que es la idea del “bien”. Esta idea podría 
equipararse al Dios cristiano. 

En este otro mundo, que es nuestro mundo 
fáctico y cotidiano, tenemos y convivimos con 
simples copias de las ideas, falsificaciones de ma¬ 
la calidad, mutables, cambiantes, que fácilmente 
se degradan, desaparecen o mutan en otra cosa, 
en definitiva, nuestra realidad es, para Platón, un 
mundo falso. 

Esta teoría tiene también un plano gnoseológi- 
co que refuerza y le da más argumentos a la teo¬ 
ría platónica. El saber, la ciencia, debe fundarse 
en hechos invariables, explicitarse con enuncia¬ 
dos universales, no pude haber un saber científi¬ 
co de cosas que están sujetas al cambio perma¬ 
nente, que en un tiempo pueden ser de una ma¬ 
nera, y al instante siguiente, de otra. 

Por lo tanto el saber y por ende la verdad es¬ 
tán en el mundo invariable de las ideas, en el 
mundo de los hechos cambiantes solo puede ha¬ 
ber opinión, creencia, alguna verdad relativa o 
directamente falsedad. 

De esta manera, Platón produce una inversión 
de la realidad, toma lo falso por verdadero, y lo 
verdadero por falso, su seudo-mundo de ideas lo 
transforma en “la verdad” y nuestra realidad coti¬ 
diana es tomada como “falsedad”. 

Algo similar ocurre con el cristianismo. 

El cristianismo tomó de la filosofía griega, 
en especial del platonismo, gran parte de 
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su construcción teórica. 

Tienen los cristianos un “cielo” donde van las al¬ 
mas, despojadas de materia, (el elemento material 
es el que esta sujeto al cambio) las almas son lo 
invariable, similar a las ideas platónicas, y el cielo 
cristiano es el mundo de la verdad y la perfec¬ 
ción. El mundo de los mortales es un mundo falso 
al cual venimos a sufrir y a hacer méritos para 
ganarnos un lugar en el mundo verdadero de las 
almas puras. 

Ahora bien: lo que debemos ver nosotros, y este 
es el motivo de mi digresión, es ¿Cuánto tiene el 
anarquismo de platonismo? ¿Cuántos seguidores 
tiene Platón entre las filas ácratas? Y es que toda 
ideología (conjunto de ideas) tiene mucho de 
idealismo platónico, como muy bien lo notara 
Nietzsche. La idea de la “Utopía” como la búsque¬ 
da del cielo o el paraíso terrenal. No esta del todo 
mal, pero lo que contiene todo esto también, es 
una gran dosis de fundamentalismo, verdades 
incuestionables, cerradas, apodícticas, invariables 
y que no pueden cambiar, el caso particular que 
cuestiona la ley no es aceptado. 

Es por eso que muchos compañeros suelen olvi¬ 
dar que el principio y el fin de todo tiene que ser 
el ser humano. En este mundo de verdades relati¬ 
vas y cambiantes. Olvidan eso y toman a la idea 
abstracta despojada de vida como “la verdad in¬ 
cuestionable” y tratan de reducir el mundo a su 
idea abstracta. 

De algo estoy seguro. Durruti no era platónico, 
no era dogmático. Comprendía la vida a la perfec¬ 
ción y su accionar no deja de sorprendernos. Sa¬ 
bía que iba a morir en Madrid, comprendía que 
debía matar al Cardenal Soldevilla para proteger a 
los obreros, pero sabía también que el cura Jesús 
Arnal era un hombre integro que merecía respeto, 
estaba más allá de los estereotipos y los prejui¬ 
cios de aquellos que tienen la cabeza llena de 
ideología abstracta. 

La anécdota del regalo de la Biblia al cura indi¬ 
ca, no solo el respeto por la persona, sino tam¬ 
bién el respeto por las ideas de los demás por di¬ 
ferentes que sean a las nuestras. Es que en el fon¬ 
do, lo que enriquece a toda sociedad es la dife¬ 
rencia, el cambio, lo relativo y cuestionable. 

Si, sin duda Durruti fue el más grande de to¬ 
dos nosotros. 



“Parrhesia es una actividad verbal en la cual un hablante expre¬ 
sa su relación personal a la verdad, y corre peligro porque reco¬ 
noce que decir la verdad es un deber para mejorar o ayudar a 
otras personas (tanto como a sí mismo). En parrhesia, el hablante 
usa su libertad y elige la franqueza en vez de la persuasión, la 
verdad en vez de la falsedad o el silencio, el riesgo de muerte en 
vez de la vida y la seguridad, la crítica en vez de la adulación y 
el deber moral en vez del auto-interés y la apatía moral.” M. 

Foucault 
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FRAGMENTO DEL TEX¬ 
TO “MIS SUEÑOS” 


Por Karina Germano “La Galle” 


Sueño con la libertad. Con mi libertad, con la 
libertad de todos/as. Me veo pisando las calles de 
cualquier ciudad, nadando en ríos, mares, lagos o 
pantanos. Me siento amar y ser amada. Cierro los 
ojos y degusto un buen vino o una simple cerve¬ 
za. Me veo vibrar de las risas que resuenan en mi 
interior. 

Camino viendo un horizonte de naturaleza, 
vagando como tantas veces por alguna porción 
montañosa, sintiendo la lluvia o el sol acariciar 
mi piel. Sueño con la presencia maravillosa de 
los/as compañeros/as con los que a lo largo de 
mi vida, hemos compartido tantas cosas. 

Mis ilusiones son que sigamos aprendiendo, 
que de a poco logremos erradicar la crueldad con 
la que debemos convivir a diario. Que no haya 
más presos/as, que no exista la miseria, que po¬ 
damos decidir todo por nosotros mismos, que 
nos dejen vivir en paz, que la ternura invada las 
ganas de vivir de cada persona, generando la am¬ 
plitud de pensamiento y la conciencia colectiva 
nos genere esa ideal calidad de vida. 

Todo eso y más sueño, sueño que nuestro ex¬ 
traordinario planeta resista a los ataques de in¬ 
sensatez humana, que nos continúe dando la vida 
que nos merecemos. 


LIBERTA» 
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